





"Historia y dinámica de nuestra costa" en P . F. ~tartin (editor) 
CARTAYA 1982. Ediciones de1 Excmo . Ayuntamiento de Cartaya, 36-39. 
Cartaya es una \'ocació" mari"era. De la 
pesca al comercio y de la carpinteria de ribera 
al desarrollo turístico, todo nos habla de mar, 
de playa y de pinos. Amamos nuestra tierra, 
queremos conocerla yeso es lo que pretenden 
es tas líneas al esbozar la dinámica.v la evolu -
ción histórica de la parte mós cambiante .v 
delicada de rweSlro pa/rimonio na/ural: la 
cos ta. 
La costa cartayera forma parte de un 
segmemo que se ex/iellde desde el río Gua -
diana hasta más allá de la ría de Hu elva, y 
cons/ituye ulla unidad desde el puma de vista 
de la dinámica litoral y la sedimemaciÓn. En 
este arco, los agelHes dinámicos son las olas y 
las mareas, cuya i"teracción es la responsable 
de la formaciólI de las playas y de las maris -
mas. Veamos eOIl mayor detalle cómo acula 
cada 11 110. 
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Las olm se deben a la fricci6" del vienlO 
que sopla sobre el agua. Hay dos tipos de 
oleaje. El oleaje de IOrmefltas se caracteriza 
por olas de periodo largo, ÉK~ decir, separadas 
/lIJas de otras y son tupaces de afeClar al fono 
do hasta /lna proflmdidad relativamellle gran-
de prol'ocando cambios costeros de cierta im-
portancia en un tiempo muy corto. El oleaje 
de buen tiempo se debe a los vielllOs diumos 
que generan olas de periodo corlO, es decir, 
que se ,miel'ell a corta dÚUlIIcia unas de otras; 
sou mlly típicas de las sobremesas veraniegas. 
S610 afectan al fondo a profundidades peque-
,ias pero aCllfan durallle grau parle del a,jo y 
sus efectos son muy importantes aunque difíci-
les de apreciar a corto plazo. Ambos tipos de 
oleaje mueven el sedimento de las playas que 
está formado por granos de arena y conchas. 
Dado que los vientos más frecuemes, tanlO de 
tormenlas como diurnos, son del suroesle, las 
olas llegan a fa cosla formando 1m cierto án· 
gulo y el movimiento de los sedimenlos ad-
quiere lUla componertle dominante, que se co· 
/loce como deril'a lilOral, fa cual se dirige ha· 
cia lel'Ume y es la responsable del crecimiento 
de barras de arena más o menos pamlelas a la 
costa denominadas flechas litorales. A lo largo 
de las playas el viento puede acumular arena 
formando dunas que a veces alcanzan gran 
tamaiio. 
Las mareas son elevaciones y descensos 
del n¡¡'el del mar producidas por la atracci6n 
que ejercen la IUlla y el sol sobre el agua del 
mar. En mares abiertos su acci6n es desprecia· 
ble pero en las áreas costeras las irregularida· 
des del Jiloml suponen un obstáculo al movi· 
miel/to de las masas de agua apareciendo co" 
rrientes de flujo y reflujo, ca¡Juces de transpor· 
tar incluso sedimclllO de tama,jo arena el cual 
se deposita duranle los peri6dos de agua quie· 
la de pleamar y blljanUlr. El resultado es la 
aparici6n de marismas fangosas en aquellas 
parles que no están expuestas direcrameme a 
la ucci6n del oleaje. Las marismas se van re-
lIef/(wdo poco a poco surcadas por Ul/a intri,,· 
cada red de canales marea/es ·ca,ios o esteros· 
que distribuyell el agua y los sedimentos y 
colonizadas por Uf/U vegetaci6n resistente a la 
elel'ada salinidad de los suelos. 
Esta imagen de playas, barras y manso 
mas f/O es estáliea sillo eambiame y casi todos 
nos hemos pregulltado por la verdadera mago 
nitlld de estos cambios y la velocidad con que 
se realizan. En la actualidad estamos llevando 
a eabo eSludios para cor/Ocer lo mejor posible 
las respueSlaS a estas pregulltas. Del allálisÚ· y 
comparación de mapas y fotografías de diver· 
sas fechas pueden deducirse los rasgos genera· 
les de la evoluci6n morfológica de la costa. 
Hace UIIOS diez mil afias. cuando se fun· 
dieron los hielos del último peri6do glaciar se 
produjo una elel'aci6n del "ivel del mar y las 
aguas invadieron los cursos bajos de los valles 
fll/I'iales convirtiéndolos en amplios elllraflleS 
o estuarios, a la I'ez que laK~ olas atacaban los 
salienles costeros tallando acantilados como 
los del Rompido (Figura 1). Posferiormeflte 
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esta costa roda vía joven desarrolló cordones 
litorales tle arena que la han hecho avanzar )' 
que han cerrado los estuarios con barras de 
l/rena, El cartaginés Himilcon que la recorrió 
I/l/ce linos 2600 l/lios dejó una detallada des-
cripción a partir de la cual se aprecian I'arias 
diferencias con relación a la actual. 
Al oeste, el río Ana (wadi Anu para los 
árabes)formaba 1m profundo lecho)' sus aguas 
cenagosas desembocaban por dos brazos, Ha-
bia allí dos islas, una pequer¡a (Isla Canela) y 
la otra ma)'or llamada Agór'¡da (Isla Cristina), 
A partir de ella hacia levante las olas rompian 
en Ima playa extensa y rocosa (la actual Ba-
rranca de Matamoros) en la que estaba el 
promontorio de Saturno que debia correspon-
der COII el cerro de la Torre del Catalán, Esta 
líllea de escarpes quedaba interrumpida por el 
esruario del rio Piedras que se extendía hasta 
Cartayu, Más al este, la primitiva flecha litoral 
de PUrHa Umbría delimitaba IW eSlllario dOl/-
de desembocaban los rios Luxia (Odie!) e Ibe · 
rus (Tinto, al que los ramal/OS llamaron Urión), 
A este eSlllario se le l/amó la lagulla Erebea 
(en latín palr¡s Estigia) pues a sus orillas esta-
ba situada Erbi (La Rábida), En ese mismo 
estuario estaba la isla de Sartare o Cartare 
(Saltés), Más allá cita los montes Harenis dOIl-
de estaba el MOllte Cassius (fas dunas de Pla-
ya de Castilla y el cerro del Asperillo respec,;' 
l'amente), hasta llegar el rio Bae';s o Tartessos 











el! cuya desembocadura !je encontraba el lago 
LigustirlZls (cuyos restos son las marismas del 
Guadalquivir) a cuyo alrededor floreció la culo 
tura tartésica, 
Los /lcantilados de la costa rocosa que 
describe HimilcolI han quedado tierra adentro 
y hoy día la costa, baja y arenosa, ha avanza· 
do hacia el mur entre lUlO y trel' kilómetros, 
seglín los plintos y los ahlviof/es y fangos ",o· 
Fidos por los ,jos y las mareas han rel/ellado 
lellta pero ¡nexorablemente los estuarios, En 
cualquier caso es mu)' dIfícil, si" mapas fiables 
·inexistentes en aquélla época· ni estu.dios geo-
lógicos mucho más detallados, conocer e.rac· 
tamellle hasta qué punlO habia progresado el 
relleno en tiempos romat/os, de modo que el 
mapa de la figura I es sólo oriematil'O, 
Los mapas del siglo pasado tienen ya 
l/l/a precisión su/icierlte para realizar campa· 
racial/es, En la primera mitad del siglo XIX 
existían islal' barreras, es decir, islas arenosas 
freme a la costa a cuyo abrigo habia marismas 
(Figl/ra 2), Entre las islas se abrian pasos o 
rompidos que comunicaban las marismas co" 
el mar, Vno de ellos estaba ¡reme al rio Pie ' 
dras y separaba la Isla del Palo, terminada, en 
la Pullta del Gato, de la islu de Lel'arlle que se 
extendía hacia el caijo de la Culata hasra la 
burra de la Man'jata o de la Barreta, Entre la 
isla y la costa quedaba el callal de Marijata 
también llamado estero de Misalluel'a, De este 
paso o rompido de Cartaya, tomó numbre Utl 
pueblecito de pescadores, que hoyes El Rom-
pido, heredero del pueblo de San Miguel des-
poblado en el siglo XVII , Olros rompidos es-
tab(w e" Las Antillas y frellte a la Redondela, 
Este ,¡¡timo se llamaba la barra de la Tuta y 
dejaba a pOllieme la isla de la Higuerita, hoy 
Isla Cristina, qlle se ullió a tierra firme al 
cegarse el rompido, 
A fitlales del siglo pasado se habian ce-
rrado los tres rompidos y las islas barrera for-
maball ulla playa continlla desde Isla Cristina 
hasta la Punta del Gato a la vez que la dese-
cación de las marismas "abia propiciado su 
IInión a tierra firme, El dalO más caracterís-
tico es que la flecha del Rompido estaba su-
friendo 'lila importante modificadó,,: al ce-
rrarse el rompido de Carraya la punta de la 
Barra o Puma del Gato pasó a estar frente al 
pueblo del Rompido y allí se construyó ulla 
almadraba. Las lluevas condiciones dinámicas 
causaron lUJO importa me erosión de la isla de 
Lel'aflle qlledamlo mlly reducida etl su exten-
sión )' los sedimentos que la integraban fueron 
arrastrados costa abajo hacia la flecha de Pun-
ta Umbria que también crecia activamente (ji-
gura 3). 
En lIuestro siglo han cotltillllado las ten-
dencias descritas (Figura 4). La flecha del 
Rompido ha crecido hacia levante a razón de 
IIIJOS ]5 metros por a,io y fa PUflta de la Barra 
o del Gato alcanza casi la laguna del Porti/ 
(IIn antiguo I'alle fluvial cuya desembocadura 
filé cegada en tiempos antiguos por U" cord6" 
litoral sobre el que se apilaron dUllas, forman-
do 'UI É~"balsÉ "atllral). El aterramiemo de las 
marismas ha sido muy flotable y se han dese-
cado muchas por medios nalllrales o artificia-
les; por ejemplo las de la Ribera, el estero de 
Jlla" Vecino, La Barca y, por supuesto las de 
Ayamollte, Isla CrisJilla y Huelva. 
Quizá ahora, tras leer estas páginas, 
comprendamos algo mejor el comportamiento 
de la costa CIIya historia, si" duda, fué más 
compleja y quizá cicliea. Hay aún muchos pun -
tos oscuros y hatl de emprenderse estudios que 
permita ti precisar hasta donde sea posible c6-
mo y cuando ocurrierOtl realmeme las cosas, lo 
el/al 110 es tarea fácil , ni breve. Quedan ade-
más otros muchos aspectos que deben estu-
diarse JI describirse tales como la participaci6n 
del hombre en estos cambios. Esto lo dejare · 
mos para otra ocasi6". 
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